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CONülCiONKS 
£1 pago será siempre adelantado y eu metálico ó ea letras de 

fácil cobro.-Corresponsatós eu París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J . Jones, FaubourgrMontmartre, 31, 

No erau baijlanles las guerras 
coloniales que nos reai i l l f t l l j^to--
sos territorios, nos dejaron sin 
sangre y nos consumieron la for­
tuna enlregándonbsá la avaricia 
de los itsai^er'osí no eran snñeien-
les las ánfiísnazab que sobre nues­
tras cabezas' se ciernen, desplan­
tes bochornosos ile los fuertes he­
chos sin peligro de que el débil in­
tente rechazarlos; no bastaba el 
problernainterior que nosapreiniai, 
para darle rápida solución, ame­
nazándonos con grandes peligros 
que habremos de afrontar con la 
frente aUa y el Animo ser'éno, Po­
mo afrontaban los antiguos cris­
tianos el martirio con que intenta­
ban destruir su íé los emperadores 
romanos»Con ser difícil y pavorosa 
la situación en que nos encontra­
mos, poreulpas propias ó por age-
nas culpáis, ann hay otraá desdi-i 

Y, no o'isUnte, cabe proguiílai; 
si re<'ugei:einos el beneílcio de tau ' 
tos dolores, y no hallamos conles-
taciün a la [)regunla. 

Todo se conjura contra nosotros; 
desde los hombres A la Naturaleza, 
todo conspira en nuestro daño, 
. Ac^ué 11 os_ uos^ espjan^ esperando qU'S 
cualquier conllicto les dé pretexto 
para dar un zarpazio á esta tiei'ra 
y quedarse con un girou entre las 
uñas. La ÍN'aturaieza nos agobia 
con sus espantables fenómenos que 
en forma de nubes asolan nuestros 
campos llevándose á la mar habi­
taciones y cosechas que al desapa­
recer de los ban(íales, dejan tras sí 
la miseria y la muerte. 

Y si fuera esto solo. ... Resigna­
ción bastante tienen los españoles 
para afrontar esasconlra'rieJatles; 
pero' nos ainenaza una que pue­
de dar al traste con aquella vir­
tud, hundiéndonos en lo más pro­
fundo del abismo que la desgracia 
ha abierto ánuesl,qüs piós. 

La peste bubónica ha arribado á 
la na-ion vecina y ha hecho pre-

• aa en Oporlo. Nuestro cónsul en 
chas qué'árrtag^n dekstrtrirnoáarrui- f aquoll* POblaoion portuguesa.olvl-

nando lo pOyOl^ue nos queda. 
Y n o e s posible volver el rostro 

para no miraiia^, ni distraer el 
án imo,para ectiftilas del pensa­
miento: nos amenazan por mane­
ra fatal y será inútil prelendei'^elu-
dirlas. 

Las economías se imponen, gran­
des, tremendas como se impone el 
escalpelo cuando en la Haga apun­
ta la gangrena. Esas economías 
vana Ser la desesperación de mu­
cha gente, llevarán el hambre a 
muchas familias, pi-oducirán mu­
chas catástrofes y, sin embargo, 
con el corazón dolorido y el alma 
apenada, hal lemos de asistir al 
desjnoc'Ue^con el labio mudo y con 
apkránteirtííiferencia y habremos 
dá'^éfpfáíiÉr a quien se atreva á 
pi*bdtlci!r malas táu hadaos, porque 
de ellos ha de surgir nuevamenle 
la patria feliz y satisfecha, podero­
sa T-rte?rpara*Teeabar ei'-pneste "é 
(jué llene derecho 

dando el deber en que estaba de 
dar cuenta al Gobierno, no lia áV 
clio una palabra al ministro su je­
fe; y hoy, a los dos meses de ha­
berse registrado el primer caso, 
nos dice,—no las cartas particu-. 
lares ni las agencias telegráficas, 
sino la propia «Gaceta» lisbonense 
—que está alteraila la salud en 
t) porto. 

Kl daño que puede hacernos la 
vecindad de foco tan cercano, no 
es pequeño dadalae.xplicación que 
se ha hecho de como' ha sido in­
vadida esa ciudad y la fecdia leja­
na en que se verificó, l̂ n IjUplayus 
portuguesas inmediatas á Oporto 
veríinean millares de españoles que 
al saber la desagradable noticia se 
han replegado á la frontera para 
repasarla, 

¿Vendrán solos*? ¿,No caminai'á 
el microbio de la peste en la SHU-
gTd&A.eü .d, fa4iúpuge~iXe.algujQos de 
ellos? 

Sería una desdicha; constituirla 
eso;el c'ómplemento de nuestro da­
ño,pues el comercio recibiría gol­
pe i'udísimo, del cual se resentiría 
toda la nación. 

Sobre el gobierno ha caldo una 
nueva obligación. En el deber está 
de salvar la nacionítUdad, de re-
sglver el problema económico y de 
defender nuestra salud. 

(Jue Dios le ilumine. 

TIJERETAZOS 
l'ioeedente del Ptublo de, Dins, ha 

legado á Z^KAna^ü Bendito de Dios., 
Un hesho el viaje en el caballo de 

Santiago, coiisel elulp'iile alj]f|>iflbro. 
Y .0 1.a hoCp^Md lo' y íídeW de 

una puerta, en el caal lia pasado la 
primera noche. 

Las demás las pasará .n el raanioo-
ujio, donde explicará la situación geo-
gráftca del pueblo da que procede. 

CidH día haeeu su aparieióa en el 
campo do iii politicî  uní̂ s nuevas de­
claraciones y se arma un nuevo zipi­
zape, 

Declaró \yayler y se nos puso la car-
áe de gaUíua. 

Ahri6 la boca Uomero Iiobled|> y noB 
pusimos á temblar. 

lia cohado su cuarto á espadas Mar­
tínez. Campos y ha hecho presa el 
miedo de los m.inistros. 

li'i diciio Pidal «esta boca e» mía» y 
se han indignado loa seRores. 

Hasta el dufiue;d9 Tetuán ha dicho 
unas palabras y ha levantado gran pol­
vareda. 

Seaores, no hay motivo para tanto. 
Nosotros hemos leído las declaracio­

nes de los hombres que aspiran á sa-
', oriliparse por nuestra felicidad y nada 

que 1)0.supiéramos ñus ha ense&ado la 
lectii^-a, 

Se trata de batir el record para ocu­
par el puesto de campeón del bú. 

Nada más 

El vapor «Echo» 
,Llátjaasje^así el vapor gao el sábado 

entró en esto puerto, procedente de 

Oporto, y que tanta excitación ha pro­
ducido en la ciudad, al saberse que ha­
bía sido declarada la peste babónloa en 
aquella ciudad portDguesa. 

Dicho vapor eiitró en Oporto, proce­
dente de Noruega, dejando en él una 
partida de bacalao V salid el día 8 con 
patente limpia, llegando á este puerto 
el sAbado siendo admitido á Ubre plá­
tica y deaembaroaado la tripulación. 

Por ser día festivo el siguiente, no 
pudo descargar el bacalao qae traia, ni 
tampoco el lunes por estar descargan­
do el vapor «Sevilla» que con igual car­
gamento habla llegado directamente de 
Noruega. 

Propagada ya la notMa de que en 
Opoito se había declarado la epidemia, 
el alcalde pidió instrucciones al gober­
nador de la provincia-, celebrando dote-
iiidas conferencias con el director de 
sanidad marítima, capitán del puerto y 
cousignatarib del buque, á fin de iftipe-
dir la descarga de 6stc en tanto no se 
recibieran las iusiniccílonos que se te­
nían pedidas. 

El gobernador contestó ayer, orde­
nando que el «ííoh'o» faese inoomaáioa-
do, prohlbiéiiáóle descargar. ' 

Aplaudimos de todas Veras la activi­
dad del Sr. Sanz,' que desdó él primer 
momento sé puso á la altura do sa mi­
sión, ásfcbmb condenamos con grandl» 
sima jnergía el 'proioeder da ntíefltro 
cónsul en Oporto, que traicloiiando de 
una manera deácafada las leyes más 
sagradas de nuestros códigos, ooal*B 
son las que á sanidad se refieren, ex­
tiende patentes limpias el día 8, mo­
mentos antes de declararse oficial la 
aparieié«'á»4»fWt«»tM>b¿«ioa<>n Oporto. 
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LOSWIUIS 
IlEUCOpHENíll 

A mJlla^ttue a v a n f e l ' ofríiltíaáW 
y aprende el hombre á hacer de su inte­
ligencia un uso provechoso, se dá per­
fecta cuenta de y ' Ibltlrák que es la 
guerra, y se fortaleceta eü su corazón 
los anhelos de paz y concordia qae bfo» 
tan espontáneamente en toda clase no­
ble. 

Agobiados ^ aotoalmente ^ j o r unos 
encrmes gastos militares que, consu­

miendo la totalidad de las rentas publi­
cas, obligan alo» gobiernos á forzar los 
tributos para liaéttrlos frente, originan­
do así lamentables perturbaciones eco­
nómicas y amenazando á la humanidad 
con brutales carnicerías, 80 ha genera­
lizado el deseo do rednolt los armamen­
tos guerreros conque el eJondedeKama-
rovsky sofiaba y queRolin Ji^iequemyns 
pedía al Instituto de Derecho Interna­
cional qüo defendiera y'propagara, 

Olvidando las razones poderosas que 
se oponen ala realización inmediata de 
tan brillante idea, y que magistralmen-
t« había expuesto Lorimer en ana carta 
articalopublicada en 188* en la «Revue' 
de Droit International et Legistation 
ooinp.tVée», Ó confiando quizá onun éxi­
to más 6 menoscofflpleto al partir la ini­
ciativa del soberano ruso, el conde de 
Mouraiî ief, su ministro de Estado, invi­
tó á las potenéla» A una conferencia pa­
ra tratar de la maneja de reducir ó li« 
mitar los cuntingentes militares aCtivoa 
que soslioneu Hotualmentó los estados. 

Obligados por la oortesia y movido» 
por un impulso universal que los dirigía 
mal de su grado, por caminos de aoueri-
do y armonía, aeogieroQ los políticos 
benévolamentQ la invitaoión imperial y 
«« reunieron *IÍ el H*y». 

¿Cuales hWoáido los resnttad'Mi dees-
ta confereáéia? EB la ímpostbiiidad de 
ponerse de acuerdo respecto ál deaar* 
me. Bolamente se ha concedido redactar 
y aprübarUD (sooveulo de mediación y 
de airbiirffjé qQe autnsaponieudo sea ra­
tificado, por ŝu «arácter no obligatorio 
y por lo ambiguo de sus cláusulas no 
resuelve nada absolutamente. 

1̂  Y sin embargo ¿eabe pensar por ello, 
que ha sido Infructuosa para la huma­
nidad la reciente disnelta conferencia? 
Estimo qtte todo k) contrario. 

Si nos fljatnoB en la marcha histórica 
déla idea luminosa de evitar los con* 
nietos internacionales, mediante na ar­
bitraje mas ó menos perfecto, nos con­
venceremos fácilmente de que se ha da­
do ahora'iiÉ paso ¿le gigante. 

Enrique IV de Francia pens(i un día 
desde las altaraadesu trono tan digna­
mente opápad? p̂ or él, formar con los 
estad^SslW>i'Í:̂ Jrti efe|S'is<é)e d^/tribunai, á'" 
la manera del Consejo de 'os Auflctlo-
nes, que resolviera los conflictos inter­
nacionales. Su sabio ministro el mar-
juós de Rosny, después duque de Sally 
áí darnos cuenta en sus «Memorias» del 
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plomaoia, dijo Orrí; profesáis oxclasivaraente el. 
principio de que-para conseguir de û i, hombre lí> 
que se desea, e¡ mejor medio es excitar y halagar 
sus pasiones. 

—Os aseguro que Mr. Chevallier, dentro de seis 
días, antes de ponor la peluca á nuestro admirable < 
amo, le espala esta pafta: yo .acompañari*.un retra­
to de la dpfla E^perauza-, pero ooino no ¡e hay, á 
falta die plnjíel bay qpif apelar á la pluma. 

—Cuenta i»q,liiayaí̂  exagerado. 
—¿Creeia qíie si eV seRor rey Lui8,XIV ve á doña 

Esperanza ó doña María, creerá exagerado lo que 
le lea, escriip por mi,; 1̂ seflw Chevallier? 

—Seguramente que no, dijo suspirando Orrí: do-
fia María es una dama perfecta! un^ hermosura ad­
mirable, una palabra encantadora; una mirada irre-
sistiblev;5! no sé, no sé si hacemos .bipn ó ma] en 
tenderla un lazo: puede ser que nos sirviera mucho 
mejor que la princesa de los Ursinos; pero ya se ve, 
rsaiSelVora es ipapenetrable. 

—ülejémo&la ir, que a-es tal como creéis, ya^q-
mostrará eu«;f«orísaB %\\i, donde hay muchos mas 
medio» pana la inWga qw en esta tierra de g^nte 
seria y espetada. 

— ¡Quién sabe, quién sabe si enviamos un mal 
enemigo & madama deMaintenonl 

do manejar como 61 la cabeza de e! rey nuestro se­
ñor Luis XIV. 

—¡Bah, bal)! pues entonces, bien; adelante. 
—«Habéis de saber, rai querido señor Chevallier, 

que poi- acá anda un diablillo hermosísimo que lo 
trae revuelto todo, y de tal manera, que creo hago 
mal en llamarle diabliílo, en vez de diablo de pri-
mer orden: ílguráós una dama de vuestra estatura, 
magníftcáineáte desarrollada, mórbida, turgente, 
blanca coníb el ampo de la nieve, obn los ojos enor­
mes, ne'grbs como la noche, y los cabellos negros 
como las alas aelouervo: afladid á esto la travesura 
y la gracia española^ una reputación sin tacha, 
treinta afios qué parecen veinte, un cora2ón de fue­
go, una imaginación diabólica y una ambición gi­
gantesca, y podéis figuraros hasta qué punto anda­
rá el rey nuestro señor aturdido y vacilante, en­
vuelto {jcrrfos eticaiitos de esta maga, Cuyo poder es 
difícil hacer ,3 comprender, asi comb su inaravillosa 
hermosura y el encanto de su pureza por medio de 
una descripción; seria necesario que la vieseis y la 
tratáSeii». 

III 

-jAh! Mr. Lesseps, vos habéis naoido para la di-

cesa de los Ursinos para que croa que ha caldo en 
desgracia de vaeetra n^aj.stad: de otro modo podría 
suceder que la prtiíiceia escribiese á su majestad el 
rey de Francia, y sobreviniesen complicaciones. 

—Bien, muy bien; nos reservaremos cuanto sea 
posible, dijo el rey; esperaremos & que nos vengan 
de allá explicaciones; pero os aseguro que no voy á 
saber por donde salir; en fin, paciencia; por Iq visto 
aún no somos decididamente rey de España: bien, 
muy bien: haced, Orrí, porque pronto tengamos al­
go claro á qué ateneroos. 

Orri viendo que el rey daba por terminada esta 
entrevista, següu el tono de sus últimas palabras, 
salió. 
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